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El candidato y sus padrinos: 
Un encuentro
Un recurso para la Confirmación
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Introducción:
El Encuentro con los padrinos es una serie de actividades para candidatos a la Confirmación y 
sus padrinos. Su formato es flexible: sirve como un retiro de día completo o medio día facilitado 
por un líder de formación o dado a los padrinos para que lo hagan con sus candidatos por su 
cuenta, ya sea en una sola sesión o en una serie de discusiones individuales. 

Materiales necesarios:
	 •	 Esta guía de líderes y folletos (Christus Vivit, Virtudes y Conciencia) págs. 11-13
	 •	 Biblia (las lecturas también pueden consultarse a través de USCCB: https://bible.usccb.org
	 •	 Par de dados

Resumen y componentes:
	 •	 Preguntas sobre la oración inicial / Rompehielos
	 •	 Actividad 1 – Nuestra relación con Dios 
		  Lee pasajes y comenta: 
				   h	 PADRE: El amor de Dios por cada persona (Salmo 139)
				   h	 HIJO: La ofrenda de Cristo por la humanidad / invitación a la amistad  
						    (Christus Vivit 118-126)
				   h	 ESPÍRITU SANTO: Espíritu Santo en acción (Hechos 1, 1-9 y 2:1-8)

	 •	 Descanso

	 •	 Actividad 2 – ¿Cuál es mi respuesta?  
			  h	� ¿En quién quiero convertirme y cómo tomo buenas decisiones? Esto es una  

exploración de las virtudes y la formación de la conciencia
			  h	Juego interactivo de conversaciones de fe

	 •	 Descanso 

	 •	 Actividad 3 – Nuestra relación con los demás 
		  Oraciones intercesoras y exploración de formas de ser solidarios con quienes 		
		  lo necesitan.  

	 •	 Actividad 4 – Nuestra relación con la Iglesia  
		�  Perteneces a la Iglesia y tus dones son valorados. ¿Cómo te involucrarás después de la 

Confirmación?

	 •	 Descanso/prepararse para la Misa 

	 •	 Después de la Misa, disfrutan del almuerzo o la cena juntos. 

	 •	 Resumen/Participación en grupo (evento grupal)
		  Redacten un resumen juntos (si lo han hecho por separado cada uno) 

Encuentro con los Padrinos
Un recurso para la Confirmación

https://bible.usccb.org
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Objetivo de este material:
Somos creados por Dios a Su imagen y semejanza, y cada uno de nosotros tiene una 
dignidad inconmensurable. Este conjunto de actividades destaca las muchas formas en 
que nuestra dignidad puede ser reconocida en nuestra relación continua con Dios y con las 
personas que nos rodean. Juntos, los candidatos y sus padrinos examinarán: 

	 •	� Nuestra relación con Dios:  Dios siempre se revela a nosotros y nos invita a una 
relación. ¿Cómo podemos reconocer esto y cuál es nuestra respuesta? Cada uno de 
nosotros está llamado a considerar para qué Dios nos creó, y algunas preguntas para 
la discusión nos ayuda a examinar el carácter y la toma de decisiones morales.  

	 •	� Nuestra relación con los demás:  A continuación, dirigimos nuestra atención a los 
demás rezando la oración de intercesión. Al final de este tiempo juntos, se invita a los 
candidatos a considerar cómo continuarán participando en la vida parroquial tras 
recibir el sacramento. 

Oración inicial:
Elige cualquier oración. Las oraciones relacionadas con el Espíritu Santo son excelentes 
opciones.

		  •	� Aquí tienes un buen ejemplo: Oración al Espíritu Santo (disponible en la web de la 
USCCB): 

				   Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles
				   y enciende en ellos el fuego de tu amor.
				   Envía tu Espíritu y serán creados,
				   y renovarás la faz de la tierra.

				   Oremos.

				   Oh Dios, que has enseñado al corazón de los fieles
				   por la luz del Espíritu Santo,
				   concede que en el mismo Espíritu seamos verdaderamente sabios
				   y nos alegremos siempre en su consuelo.
				   Por Cristo nuestro Señor. Amén.

Preguntas para utilizar como rompehielos:
Antes profundizar en el tema, el padrino/madrina está invitado a compartir:

	 •	 ¿Cómo era tu vida de fe cuando tenías mi edad? 
	 •	 ¿Qué recuerdas de tu Confirmación? 
	 •	 ¿Recuerdas algún momento que haya tenido un gran impacto en tu fe?   
	 •	 ¿Qué es lo que más aprecias de ser católico?
	 •	 ¿Qué esperas que logre al aprender sobre la Confirmación y ser confirmado?

Guía para los líderes
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¡Conozcamos a Dios a un nivel más profundo! Dios ha revelado a cada Persona de la Trinidad 
de una manera que nos da una mejor comprensión de quién es. Esta es la invitación de Dios 
para acercarnos a una relación más cercana 

Exploren juntos estos pasajes: 
		  o	� Lee cada uno de los siguientes pasajes y luego responde a las preguntas 

(el candidato pregunta al padrino/madrina / el padrino/madrina pregunta al 
candidato). Puedes improvisar preguntas o utilizar las formuladas en este material.  

		  o	� Si el tiempo lo permite, lee los pasajes más de una vez, preguntando qué te ha 
llamado la atención cada vez (formato Lectio Divina)

			  o	 Haz pausas para estirarte entre secciones, si es necesario

DIOS PADRE:  El amor de Dios por cada persona (Salmo 139) que se encuentra en la Biblia o 
utiliza el texto del sitio web de USCCB 

		  o	 ¿Qué es lo que más te llama la atención de este salmo?

		  o	 El salmo menciona que estamos maravillosamente hechos. ¿Cuáles son algunos 		
				   dones, talentos o cualidades únicas que crees que Dios te ha dado?

		  o	� Dios te creó intencionadamente. ¿Cómo puede la conciencia de esto influir en la 
forma en que te tratas a ti mismo y a los demás?

		  o	� Como hijo de Dios “maravillosamente creado”, tienes una dignidad inherente. 
¿Qué crees que significa esto? ¿Qué diferencia hace esto en tu vida? (¿Qué pasa 
cuando la gente no ve esto en sí misma o en los demás?)  

		  o	� Tu dignidad proviene de quien Dios te creó para ser, no de la aprobación social o 
de los logros. ¿Cuándo es difícil recordar esto? ¿Qué puedes hacer para ser más 
consciente de ello?

		  o	 ¿Quién en tu vida puede animarte o recordarte el valor que Dios te ha dado, y 		
				   cómo puedes buscar su apoyo? ¿Cómo puedes ser un apoyo para quienes te 		
				   rodean y ayudarles a reconocer su propia dignidad?

Actividad 1  |  Nuestra relación con Dios 



5

DIOS HIJO: A continuación, céntrate en el Hijo a través de la ofrenda de Cristo por la 
humanidad y la invitación a la amistad (exhortación apostólica Christus Vivit del Papa 
Francisco de 2019 – párrafos 118-126 – véase p. 11)

			  o	� ¿Qué es lo que más te llama la atención de este pasaje de los escritos del  
Papa Francisco?

		  o	� ¿Cómo influye saber que Dios te creó con tanto cuidado en la forma en que 
piensas sobre el sacrificio que Jesús hizo por ti? 

		  o	� ¿Qué significa para ti personalmente ser descrito como “invaluable” y “redimido 
por la preciosa sangre de Cristo”? ¿Cómo puede influir el reconocimiento de tu 
valor en las decisiones que tomas cada día?  

		  o	 El pasaje enfatiza que Jesús no es solo una figura histórica. ¿Cómo reconoces la 		
				   presencia de Jesús en tus experiencias cotidianas—en el colegio, con amigos o  
				   en casa?
		  o	� ¿Qué crees que quiere decir el Papa Francisco cuando dice que Jesús “viene a ti 

hoy y cada día, invitándote a adentrarte en nuevos horizontes”? ¿Cómo puedes 
responder a esta invitación?  

		  o	� El Papa Francisco describe a Jesús como tu “amigo que te ama y quiere triunfar 
en ti.” ¿Qué significa tener una amistad con Jesús?  

ESPÍRITU SANTO: Aprendamos ahora sobre el Espíritu Santo leyendo Hechos 1, 1-9 y  
2,1-8. Puedes encontrarlos en tu Biblia o en la página web de la USCCB.

		  o	 �Después de leer, y consciente de que el estudiante ha estado hablando sobre 
el Espíritu Santo en la clase de Confirmación. ¿Qué te llama la atención de estos 
pasajes de Hechos?  

		  o	� ¿Pueden otros ver la obra del Espíritu Santo en tu vida? ¿Qué hábitos personales o 
decisiones podrían mostrar que estás conectado con el Espíritu de Dios?  

		  o	� Los discípulos esperaron y oraron juntos. ¿Cómo puedes fortalecer tus relaciones 
con otros creyentes y animarse mutuamente? 

		  o	� El Espíritu Santo empodera a cada discípulo, afirmando su valor y su propósito en 
el plan de Dios. ¿Cómo puedes ver esto en la lectura de Hechos 2, 1-4? 

		  o	� Reflexionando sobre la transformación de los discípulos, ¿cómo te ayudan los 
momentos de empoderamiento espiritual o servicio a reconocer tu propio valor 
inherente y la dignidad de quienes te rodean?

Actividad 1  |  Nuestra relación con Dios  (continuación)
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Mientras te preparas para recibir el sacramento de la Confirmación, es un buen momento para 
preguntarte: «¿En qué clase de persona espero convertirme?» Seguir el ejemplo de Jesús y 
esforzarse por parecerse más a Él es una forma de crecer en bondad moral. Otro enfoque útil es 
practicar las virtudes: 

	 o	 Teológico: fe, esperanza y caridad
	 o	� Cardinal: prudencia, justicia, fortaleza y templanza. Como practicar un instrumento 

musical o entrenar en tu deporte favorito, se necesita tiempo para desarrollar hábitos 
virtuosos, que con el tiempo te ayudarán a elegir instintivamente comportamientos 
virtuosos.

	� Actividad para Crecer en Virtudes: Revisa el folleto en la pág. 12 y comenta la(s) 
virtud(es) que crees que ya estás practicando y cuáles podrías mejorar.

Este también es un buen momento para pensar en cómo tomar buenas decisiones. Todos 
estamos equipados con una “brújula” para tomar buenas decisiones: nuestra conciencia, es el 
deseo de hacer el bien y un sentido interno de lo que nos lleva en la dirección correcta. Es algo 
que poseemos de forma natural, pero no está completo por sí solo. Dependemos de la sabiduría 
de la Iglesia y de la ayuda de otros para apuntar hacia el Norte y para saber qué es el “Norte”.   

	 Conciencia: Revisa el folleto en la pág. 13 y haz cualquier pregunta que tengas.    

	� Juego interactivo: Ten 2 dados en la mano. Tira los dados y responde a la pregunta que 
corresponda al total de los dados. Si vuelves a tirar un número, suma o resta 

	 2.	� (Si sacas un 2) ¿Cómo describirías lo que significa vivir una vida de santidad y dignidad? 
¿Puedes dar ejemplos de tu vida o de la de alguien a quien admiras? 

	 3.	 ¿Puedes compartir un momento en el que sentiste la presencia de Dios en tu vida? 
	 4.	 ¿Alguna vez has tenido que defender tu dignidad o la de otra persona?
	 5.	� Comparte una experiencia en la que alguien te trató con amabilidad o generosidad, 

manteniendo tu dignidad en una situación difícil.
	 6.	 ¿Qué consejo darías para ser pacificador y promover la justicia, la igualdad y el respeto 	
		  en el colegio, en casa o en la comunidad?
	 7.	 ¿Cuál es tu don favorito del Espíritu Santo (sabiduría, comprensión, consejo, fortaleza, 		
		  conocimiento, piedad, temor de Dios)? ¿Puedes dar ejemplos de cómo te han ayudado 	
		  a tomar decisiones que honran tu propia dignidad y de los demás?
	 8.	� Nombra a una persona que demuestre al menos una de las virtudes (la sabiduría, el 

entendimiento, el consejo, la fortaleza, la ciencia, la piedad y el temor de Dios). ¿Qué 
hacen para reflejar esta virtud?

	 9.	 ¿Cuál es una de las virtudes que te resulta difícil? ¿Por qué?
	 10.	 ¿Cómo crees que sería el mundo si todos practicaran las virtudes?  ¿Cuáles crees que 	
		  son las más importantes?
	 11.	� ¿Recuerdas alguna ocasión en la que te enfrentaste a una decisión y sentiste que tu 

conciencia te guiaba para tomar una decisión moralmente buena? 
	 12.	� ¿Por qué crees que necesitas la ayuda de otros para formar tu conciencia? ¿Qué pasaría 

si cada uno se basara en su propia experiencia para distinguir el bien del mal?

Actividad 2  |  ¿Cuál es mi respuesta? 
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La oración tiene una forma poderosa de transformar nuestros corazones y llamarnos a ver a 
quienes nos rodean de una manera nueva. 

Padrinos: Pueden introducir esta actividad de oración junto con otros tipos de oración si 
resulta útil para dar contexto 

	 Existen varias formas de oración: 
			  o	 Adoración (donde contemplamos la grandeza de Dios), 	  
			  o	� Acción de Gracias (donde nos tomamos tiempo para expresar nuestra gratitud a 

Dios por todo lo que somos y todo lo que tenemos)  
			  o	� Contrición (donde expresamos tristeza por los momentos en que nos hemos 

alejado de Dios)
			  o	� Petición/Intercesión (donde pedimos a Dios cosas específicas. La intercesión es 

cuando pedimos en nombre de otros)
A través de la oración de intercesión, vemos a las personas entre nosotros como hijos 
de Dios, reconocemos su dignidad y pedimos a Dios que cuide de ellas de una manera 
particular. No necesitamos conocer personalmente a las personas para orar por ellas.

		  o	 �Esta actividad invita a compartir quiénes necesitan de oraciones, y luego rezar 
juntos por: 

				   h	 �Alguien que cada uno conoce personalmente y que necesita oración (esto 
incluye a personas con las que puedas tener dificultades o hacia las que 
sientes ira). 

				   h	 �Alguien de quien cada uno ha oído hablar que pueda necesitar ayuda, apoyo u 
oraciones

				   h	 �¿Qué grupos o personas necesitan oraciones? ¿Qué está pasando en nuestra 
ciudad, estado, país, mundo? Nombrarlos, rezar por ellos

				   h	 �Juntos, exploren algunas formas de ser solidarios con quienes lo necesitan. 
¿Hay acciones que debamos tomar para ayudarles?

Actividad 3  |  Nuestra relación con los demás 
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Inicien la oración juntos haciendo la señal de la cruz: “En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo”:

	 •	 �Pensemos en las personas que conocemos que necesitan oraciones. (Oren por ellas 
intencionadamente, una por una, por ejemplo, “Me gustaría orar por mi hermano, 
que se va a operar de la rodilla la semana que viene, que todo salga bien y que se 
recupere sin problemas.” Después de cada intención de oración, digan “Oremos al 
Señor” y luego juntos, “Señor, escucha nuestra oración.”) 

	 •	 �¿Hay alguien con quien tenemos problemas ahora mismo? Intentemos verlo como un 
hijo amado de Dios. ¿Cómo nos gustaría orar por él/ella? (El padrino o madrina puede 
empezar) Después de cada uno, digan “Oremos al Señor” y luego juntos, “Señor, 
escucha nuestra oración.”

	 •	 �Ahora, consideremos a las personas que nos rodean. Son personas de las que quizá 
hayamos oído hablar, pero no conocemos personalmente, como personas que 
conocen nuestros amigos o personas de nuestra ciudad, nación y del mundo (Oren 
por cada intención juntos, una por una, y después de cada una decimos “Oremos al 
Señor” y luego juntos, “Señor, escucha nuestra oración.”)

	 •	 �Conversen: ¿Cómo podemos ser solidarios con cada una de las personas y grupos 
por los que oramos? ¿Qué acciones podemos tomar para apoyarlos? ¿Cómo 
podemos ayudarles con sus necesidades? ¿Qué podemos hacer para llamar la 
atención o defender su dignidad?

Actividad 3  |  Nuestra relación con los demás  (continuación)
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¡Tu Confirmación te está preparando para ser discípulo misionero! (Es decir, un discípulo 
de Cristo en una misión de llevar Su amor a los demás). ¡Perteneces a la Iglesia y tus dones  
son valorados! 

Dedica unos minutos a reflexionar: 
	 •	 ¿Cuáles son mis dones? ¿Qué me resulta fácil y natural? ¿Cómo me ha dado Dios 		
		  estos dones para ayudar a los demás?
	 •	� ¿Cómo participaré en la vida de la Iglesia después de recibir el sacramento de la 

Confirmación? 
		  o	� En mi parroquia: Consulta el boletín parroquial, considera los roles de los laicos 

durante la Misa (hospitalidad, ujieres, lectores/lectores, músicos, ministros 
eucarísticos), ¿qué actividades se realizan en mi parroquia para servir a los 
pobres? 

		  o	� Fuera de mi parroquia: ¿Cuáles son otras oportunidades de servicio en la escuela 
o en un grupo comunitario? 

Asiste a Misa

Después de la Misa, disfruten de una comida juntos. Conversen sobre algo que te 
llamó la atención de la Misa. ¿Cuál ha sido su parte favorita del tiempo que pasaron juntos 
hoy? ¿Por qué?

Resumen: Tanto el candidato como el padrino/madrina deben concluir el día con una 
reflexión. Si el Encuentro se celebra en un entorno grupal, se puede invitar a cada uno a 
compartir sus impresiones, momentos destacados y/o conclusiones del Encuentro con el 
grupo. Si el candidato y el padrino/madrina se reúnen por separado, pueden escribir juntos un 
párrafo que resuma sus impresiones, puntos destacados y conclusiones.

Actividad 4  |  Nuestra relación con la Iglesia  
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Cristo te salva

Cristo, por amor, se entregó hasta el final para salvarte. Sus brazos abiertos en la Cruz son el 
signo más precioso de un amigo capaz de llegar hasta el extremo.
(Párrafo 118) 

Ese Cristo que nos salvó en la Cruz de nuestros pecados, con ese mismo poder de su entrega 
total sigue salvándonos y rescatándonos hoy. Mira su Cruz, aférrate a Él, déjate salvar, porque 
«quienes se dejan salvar por Él son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, 
del aislamiento». Y si pecas y te alejas, Él vuelve a levantarte con el poder de su Cruz. Nunca 
olvides que «Él perdona setenta veces siete. Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra 
vez. Nadie podrá quitarnos la dignidad que nos otorga este amor infinito e inquebrantable. Él 
nos permite levantar la cabeza y volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona 
y que siempre puede devolvernos la alegría». 
(Párrafo 119) 

El amor del Señor es más grande que todas nuestras contradicciones, que todas nuestras 
fragilidades y que todas nuestras pequeñeces. Pero es precisamente a través de nuestras 
contradicciones, fragilidades y pequeñeces como Él quiere escribir esta historia de amor. 
(Párrafo 120) 

Jóvenes amados por el Señor, ¡cuánto valen ustedes si han sido redimidos por la sangre 
preciosa de Cristo! Jóvenes queridos, ustedes «¡no tienen precio! ¡No son piezas de 
subasta! Por favor, no se dejen comprar, no se dejen seducir, no se dejen esclavizar por las 
colonizaciones ideológicas que nos meten ideas en la cabeza y al final nos volvemos esclavos, 
dependientes, fracasados en la vida. Ustedes no tienen precio: deben repetirlo siempre: no 
estoy en una subasta, no tengo precio. ¡Soy libre, soy libre! Enamórense de esta libertad, que 
es la que ofrece Jesús» 
(Párrafo 122) 

¿Qué dice el Santo Padre sobre nuestra relación 
con Jesús en un documento que escribió a los 
jóvenes, llamado CHRISTUS VIVIT?
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¡Está vivo!  

Pero hay una tercera verdad, que es inseparable de la anterior: ¡Él vive! Hay que volver a 
recordarlo con frecuencia, porque corremos el riesgo de tomar a Jesucristo sólo como un 
buen ejemplo del pasado, como un recuerdo, como alguien que nos salvó hace dos mil años. 
Eso no nos serviría de nada, nos dejaría iguales, eso no nos liberaría. El que nos llena con su 
gracia, el que nos libera, el que nos transforma, el que nos sana y nos consuela es alguien que 
vive. Es Cristo resucitado, lleno de vitalidad sobrenatural, vestido de infinita luz. Por eso decía 
san Pablo: «Si Cristo no resucitó vana es la fe de ustedes» (1 Co 15,17). (Párrafo 124)

Si Él vive, entonces sí podrá estar presente en tu vida, en cada momento, para llenarlo de luz. 
Así no habrá nunca más soledad ni abandono. Aunque todos se vayan Él estará, tal como lo 
prometió: «Yo estoy con ustedes todos los días, hasta el fin del mundo» (Mt 28,20). Él lo llena 
todo con su presencia invisible, y donde vayas te estará esperando. Porque Él no sólo vino, 
sino que viene y seguirá viniendo cada día para invitarte a caminar hacia un horizonte  
siempre nuevo.
(Párrafo 125) 

Contempla a Jesús feliz, desbordante de gozo. Alégrate con tu Amigo que triunfó. Mataron 
al santo, al justo, al inocente, pero Él venció. El mal no tiene la última palabra. En tu vida el 
mal tampoco tendrá la última palabra, porque tu Amigo que te ama quiere triunfar en ti. Tu 
salvador vive. 
(Párrafo 126)

¿Qué dice el Santo Padre sobre nuestra relación con  
Jesús en un documento que escribió a jóvenes llamado  
CHRISTUS VIVIT? (continuación)
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Virtudes

Estos son dones de Dios que nos ayudan a crecer en nuestra relación con Él.

Estas son virtudes humanas que nos ayudan a vivir una vida buena y moral.

Virtud	 Qué significa	 Cómo puedes vivirlo

Fe	 Creer en Dios y en todo 	 Reza a diario, ve a misa, confía 			 
	 lo que Él ha revelado 	 en Dios 

Esperanza	 Confiar, en las promesas de Dios y  	 Mantente positivo, cree que Dios
 	 mirando hacia el Cielo	 está contigo	

Caridad 	 Amar a Dios por sobre todas las 	 Sé amable, ayuda a los demás, perdona 
(Amor)	 cosas y amando a los demás	 fácilmente 

Virtud	 Qué significa	 Cómo puedes vivirlo

Prudencia	 Saber qué es lo mejor y elegir hacerlo	 Piensa antes de actuar o hablar

Justicia	 Confiar en los demás de forma	 Defiende lo correcto,   
 	 justa y darles lo que merecen	 di la verdad
		
Fortaleza	 Tener valor para hacer lo correcto, 	 Sé justo, respeta los derechos 
 	 incluso cuando es difícil	 de los demás			 

Templanza	 Controlar tus deseos y acciones	 No te excedas, practica   
		  el autocontrol

Virtudes teologales

Virtudes cardinales

Reflexiones:
	 •	 ¿En qué virtud(es) crees que eres más fuerte?

	 •	 ¿En cuál te gustaría crecer?

	 •	 ¿Qué es una cosa que puedes hacer esta semana para practicar esa virtud?
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El Catecismo enseña que formar tu conciencia significa aprender a distinguir el bien del mal, 
guiado por la verdad, la razón y las enseñanzas de Dios. Es un proceso de toda la vida que 
comienza cuando eres joven y te ayuda a tomar buenas decisiones. 

¿Qué es la conciencia?
	 •	 Tu conciencia es como una voz interior que te ayuda a saber qué está bien y qué  
		  está mal.

	 •	 No es solo un sentimiento, es la voz de Dios en tu corazón, ayudándote a elegir  
		  lo bueno.
 
¿Cómo formas tu conciencia?  

El Catecismo (párrafos 1783–1785) dice que formar tu conciencia significa:

	 •	 Aprender qué es verdadero y bueno estudiando las Escrituras y las enseñanzas  
		  de la Iglesia.

	 •	 Escuchar la razón — pensar cuidadosamente antes de tomar decisiones.

	 •	 Orar y pedir ayuda a Dios paraentender qué es lo correcto.

	 •	 Siguir buenos ejemplos — como santos, padres y maestros que viven con virtud.

	 •	 Evitar malas influencias — cosas que te tientan a ignorar lo que es correcto.

¿Por qué es importante?
	 •	 Una conciencia bien formada te ayuda a tomar decisiones sabias, amorosas y justas.

	 •	 Te protege de ser engañado por el egoísmo o la presión de los demás.

	 •	 Te ayuda a acercarte más a Dios y a convertirte en la persona que Él te creó para ser.

Lo que puedes hacer
	 •	 Lee la Biblia y aprende sobre las enseñanzas de Jesús.

	 •	 Haz preguntas cuando no estés seguro de una elección. Habla con adultos  
		  de confianza.

	 •	 Practica examinar tu conciencia — piensa en tus acciones y pregúntate:  
		  “¿Eso fue amoroso? ¿Fue justo?”

	 •	 Considera cómo formar e informar tu conciencia puede ayudarte a orientar  
		  tu vida hacia una buena toma de decisiones.

Conciencia


